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EVOCACION
Don Emilio Bacardí, que nació en esta 

propia ciudad de Velázquez, hace ciento 

diez años.
Vida ejem plar y m últiple la suya, cuya 

cardinal trayectoria fue la de un ascenso 
constante, “sin prisa pero sin treg u a”, ha­
cia las cimas del Bien y de la Belleza. Ena 
m orado del Ideal, paladín de la Fe y de­
fensor de la Justicia, lució en toda ocasión 
su penacho caballeresco como un héroe 
digno del poema de Rolando, o como un 
genuino rom ántico que viviera orgulloso 
de su propio espíritu.

Sus singulares condiciones éticas, su 
m oral sin sombras, su honradez y su pro­
bidad, hicieron de Don Emilio, el arqueti­
po más acabado, el representativo  cabal de 
una sociedad donde todavía vagaban los 
recuerdos ejem plares de hidalgos y de ca­
balleros, capaces de luchas hasta la m uer­
te, “por su Dama, por su Dios y por su 

Rey”.
Penetrem os, con reverencia y respeto, en 

íu  vida noble, fecunda y proteiform e, se­
guros de que su ejem plo altísimo, guiará 
a los cubanos de esta hora trágica del mun 
do, por la senda del decoro y del trabajo, 
únicos p ilares capaces de afianzar nuestra 
frágil nacionalidad, sobre la que descansa, 

inm utable, la Patria .

EL HOMBRE.—
De sangre catalana, por la m aterna, n a ­

ció Don Emilio Bacardí y Moreau, el día 5 
de junio de 1844, en esta ciudad de San­
tiago de Cuba. Siendo niño, fué trasladado 
por sus padres, a Barcelona, donde recibió 
las prim eras enseñanzas y aprendió el Di­
bujo. Los acontecim ientos políticos del mo 
mentó—en aquella populosa ciudad— de­
bían influir poderosam ente— como luego 
veremos— en su espíritu  liberal y dem o­
crático.

Austero y sencillo, honrado y laborioso, 
ecuánime, fué un  hom bre esencialm ente 
virtuoso, lo mismo en el hogar—donde lo 
adoraban sus fam iliares, que han  hecho y 
hacen honor a su nom bre ilustre—que fue­
ra Hp ¿1 ron sus; m últiples amigos, que lo

El muy querido y malogrado joven Dr. 
Pedro Roig Fernández Rubio disertó acer­
ca de la vida de D. Emilio Bacardí M oreau 
al cum plirse el Centenario de su nacimien 
to en esta ciudad de Santiago de Cuba el 

5 de Junio 1844-1944.
Este año 1954 al cum plirse diez años 

más de su Centenario el Club de Casados 
de Santiago de Cuba ha celebrado una 
magnífica fiesta conm em orativa y nosotros 
dirigentes de esta Revista que tenem os pa­
ra D. Emilio Bacardí un perdurable recuer 
do por sus v irtudes patrióticas y ciudada­

nas, publicamos algunos fragm entos de a- 
qi¡ella excelente disertación del extinto 

Dr. Roig.

adm iraban y estim aban en lo mucho que 
valía. Acaso todo—fam iliares y amigos — 
recordaban el lema suyo, en que denotaba 
las cosas puram ente m ateriales: “Nada va­

le nada”.
Rebelde ante la injusticia, dijo un día 

a su buen amigo Federico Pérez Carbó: 
“tengo que ir  siem pre corriente a rrib a” . 
C orriente arriba!, señoras y señores, no 
contra los hom bres en particular, sino con­
tra  los grandes abusos colectivos.

Max Henríquez U reña d irá de él: “Ba- 
cardí era un hom bre de otros tiempos. J a ­
más adm itió claudicaciones en sus ideas; 
las profesó lib re y abiertam ente, ponién­
dose fren te  a todos los convencionalismos.

cho verbo y hecho carne”.
De ahí que, el día de su entierro, al pa­

so del cadáver, los hom bres todos se des­
cubrieran, reverentes, y en los ojos fem e­
ninos brillaran, emocionada, las lágrimas.

EL LITERATO Y EL ARTISTA
Hombre de letras, de inagotable erud i­

ción, supremo artista: eso fué en el dila­
tado campo de la cultura, Don Emilio Ba­
cardí.

H istoriador, novelista, dram aturgo, pe­
riodista, pintor, ha dejado a la posteridad, 
una obra variada y estimable. De exquisita 
sensibilidad, todo lo vió con m irada de a r­
tista, y en todo puso su entusiasmo y su 
natural vocación de creador y forjador de 

caracteres.
Como historiador nos ha legado sus mag­

níficas “Crónicas de Santiago de Cuba”, en 
diez tomos, relaeión cronológica de los su­
cesos acaecidos en esta vieja capital de la 
isla, desde principios de la colonización es­
pañola. Eeta obra adm irable lo revela co­
mo un vigoroso y honorable historiador, ya 
que dem uestra un afán sin medida de ajus 
tarse a la más rigurosa verdad histórica. 
El valor de estas Crónicas irá  aum entando 
con el decursar de los años, y puede con­
siderarse, con justicia como el trabajo  más 
docum entado y completo sobre los hechos 
principales ocurridos en esta ciudad.

Su libro “Hacia T ierras V iejas”, es un 
brillante exponente de su bien cim entada 
cultura y de su gran poder de captación 
artística. El Egipto m ilenario con su ma­
ravillosa civilización, aparece, deslum bran­

te  y magnífico, en este libro.
Como novelista ha dejado obras valio­

sas: “t'Vía Crucis”, episodio doloroso de la 
Revolución de Yara, que representa un 
fuerte  cuadro de la vida cubana de aque­
llos tiempos; “Doña G uiom ar”, basada en 
un suceso de los prim eros años de la Con 
enlista, donde se pone de manifiesto el fun 
dam ental problem a de las Encomiendas ,\ 
Requerim ientos, y otras que sería prolijo 

enum erar.
Sus dram as “El Abismo” y “La Vida d e­

m uestran sus singulares aptitudes paia ese 

difícil arte  literario.
Su libro “Pío Rosado y Florencia Villa- 

nova”, servidores abnegados do Cuba y que


